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PRIMERA 

1. Consideraciones generales 

Las municipalidades han tenido 
sistemas de información mucho an­
tes de que el Imperio Romano utili­
zara la palabra municipium para 
identificar un pueblo o ciudad con 
un cierto grado de autonomía. Los 
primitivos asentamientos humanos 
pueden muy bien haber descansado 
principalmente en sonidos guturales 
complementados por movimientos 
corporales, con el fin de comunicarse 
entre sí y con los jefes del asenta­
miento, y posiblemente dependían 
-para sus sistemas de registro- en 
forma amplia de la memoria y de las 
leyendas transmitidas oralmente. Por 
supuesto, en la época del Imperio 
Romano, los ciudadanos letrados pu­
dieron aprovecharse de la tecnología 
de la palabra escrita y de los siste­
mas de transmisión física basados en 
el caballo, el .corredor, el barco y, 
aún, el semáforo. Desde entonces la 
tecnología obtenible para los siste­
mas de información se ha expandido 
para incluir máquinas de escribir, 
fotocopiadoras, microfilm y otros ti­
pos de fotografía, y diferentes equi­
pos de radio, televisión, teléfonos, 
computadores, etc. 

No es especialmente sorprendente 
que las adiciones más recientes a la 
tecnología reciben a menudo una 
atención desproporcionada en rela­
ción con su significado dentro de la 
sociedad en que se introducen. En la 
actualidad los computadores electró-
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nicos digitales reciben tanta atención 
en las discusiones de los sistemas de 
información que podría pensarse que 
tienen una importancia sobresalien­
te. Este trabajo no se relaciona es­
pecíficamente con ordenadores elec­
trónicos ni con sus seguidores, pero 
al tema se le prestará una atención 
razonable. 

II. El concepto de SJ.M. 

La pregunta clave parece ser real­
mente: "¿Para qué sirven los sistemas 
de información municipal?". Supon­
gamos que los propósitos de un SIM 
sean informar a los ciudadanos del 
municipio y miembros de su gobier­
no acerca de hechos y situaciones 
que deben conocer, con el fin de 
mantener y desarrollar, de una ma­
nera aceptable, la municipalidad de 
que forman parte. En esta definición 
se incluyen los ciudadanos porque 
consideramos que ellos actúan sobre 
y a través de su gobierno, el que a 
su vez actúa sobre y a través de la 
ciudadanía para alcanzar objetivos 
locales. 

¿Sugiere lo anterior que el sistema 
político es parte del sistema de in­
formación municipal? No, necesaria­
mente: lo que se intenta decir es que 
un SIM no es solo lo que va como 

• El presente trabajo se basa --en eran par­
te-- en artículos aparecidos en el Municipal Year 
Book, Modem Data, Bnsslnesa Aatomatlon, Ma­
naa:ement Joarnal y Ciudad y Territorio, en dife­
rentes ediciones. N. del A. 
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algo físico entre los edificios muni­
cipales; más aún, no se define un 
SIM, y no debe definirse, en térmi­
nos de las herramientas o instrumen­
tos, sino en términos de las funcio­
nes necesarias para alcanzar los pro­
pósitos señalados. 

No disponemos de una definición 
de un sistema de información muni­
cipal que señale por sí lo que pode­
mos llamar el propósito político: la 
definición se relaciona con efectivi­
dad; existe lógicamente otro aspecto, 
la eficiencia, que debe tenerse en 
cuenta; podríamos preocuparnos por 
la eficiencia, añadiendo a nuestra de­
finición algo así como la frase "a un 
costo mínimo para la municipalidad, 
dentro de la tecnología obtenible". 

Nuestra definición más completa 
del propósito de un SIM es la si­
guiente: informar a los ciudadanos 
del municipio y miembros de su go­
bierno acerca de hechos y situaciones 
que deben conocer con el fin de man­
tener y desarrollar, de tma manera 
aceptable, la municipalidad de que 
forman parte, a un costo mínimo pa­
ra la comunidad, dentro de la tec­
nología obtenible. 

Incluyendo algunos c o n c e p t o s 
acerca de la tecnología, diríamos que 
los instrumentos (y máquinas y 
componentes electrónicos) son cier­
tamente una parte de la tecnología: 
el aspecto más importante es lo que 
la gente sabe acerca de las artes 
prácticas, o el "know-how" que capa­
cita a las personas para hacer las co­
sas, cualesquiera sean las herramien­
tas empleadas; se pone el énfasis en 
la persona, donde debe estar. 

La gente es de primordial impor­
tancia en cualquier discusión de sis­
temas de información, y esto por tres 
razones: primero, los sistemas de in­
formación existen para ayudar a la 
gente a guiar sus acciones, tanto in­
dividual como colectivamente; se­
gundo, el conocimiento existente y la 
experiencia de la gente, determina lo 
que puede y debe informarse; y, ter-
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cero, el hecho más importante es que 
cada uno de los seres humanos po­
see sistemas de información de enor­
me capacidad y flexibilidad. A tra­
vés de la percepción sensorial directa 
las personas pueden ver, oir, oler y 
sentir tal variedad y riqueza de in­
formación que no puede ser remota­
mente alcanzada por los sistemas 
artificiales más avanzados. 

Partiendo de la definición del pro­
pósito podemos deducir varias reglas 
para los diseñadores de sistemas de 
información municipales: 

Primera: El diseño de sistemas de 
información municipal debe estar re­
gulado o dictado por lo que los ciu­
dadanos y sus gobernantes necesiten 
saber para conducir los asuntos lo­
cales. En esta forma los conocimien­
tos y destrezas de los ciudadanos y 
los miembros de su gobierno son fac­
tores principales para determinar las 
capacidades exigidas a un sistema de 
información municipal. 

Segunda: Los papeles de los ciu­
dadanos y miembros de su gobierno, 
en tanto existan en virtud de ley, cos­
tumbre o coincidencia, son impor­
tantes factores adicionales en el di­
seño de un SIM. 

Tercera: Los sistemas de informa­
ción municipal deben diseñarse con 
el fin de aumentar o mejorar, no de· 
aplicar, otros sistemas de informa­
ción existentes al servicio de la co­
munidad. Esta última observación 
puede requerir alguna aclaración; 
hemos anotado que los individuos 
poseen sistemas de información ex­
tensivos; sabemos que a través de la 
comunicación directa con otros, los 
individuos amplían el alcance de sus 
sistemas de información; somos tam­
bién conscientes que los libros, los 
medios masivos de comunicación, y 
una variedad de organizaciones sir­
ven ( o se oponen) a los propósitos 
de los sistemas de información mu­
nicipal. Podemos concluir entonces, 
que el diseño de un SIM debe tomar 
en consideración los efectos netos de 



otros sistemas de información, tal co­
mo funcionan dentro del respectivo 
municipio. 

111. Factores tecnológicos 

Suponiendo la aceptación de las 
reglas "filosóficas" anteriores, pode­
mos proceder a una consideración 
más amplia de los factores tecnológi­
cos. Se ha sugerido que nuestra tec­
nología se ha desarrollado a partir 
del trabajo manual, a través del es­
fuerzo humano aislado, la mecaniza­
ción simple, la maquinaria eléctrica, 
y la mecanización avanzada que per­
mitió operaciones automáticas se­
cuenciales. Se señala que solo hasta 
ahora estamos entrando a la era de 
la automatización, que permite a las 
máquinas hacer al menos algunas 
selecciones entre alternativas sin in­
tervención humana. 

En los municipios es frecuente en­
contrar la automatización en áreas 
de trabajo tales como sistemas de 
distribución de agua en cuyas esta­
ciones de bombeo se miden las pre­
siones y se hacen los ajustes automá­
ticamente con el fin de mantener a 
través de todo el sistema, la presión 
deseada; también es común un cier­
to grado de automatización en las 
operaciones tributarias, llevadas a 
cabo por computadores digitales, 
donde se incluyen en éstos una va­
riedad de reglas de decisión, para 
permitir cálculos impositivos en una 
gran diversidad de situaciones. 

Se ha sugerido que la etapa si• 
guiente en esta cadena, será la ciber• 
nética, que incluye maquinaria auto­
matizada o computarizada, en capa­
cidad de suministrar por sí misma el 
criterio de éxito, permitiendo en esta 
forma a las fábricas, decidir qué pro­
ducir. Pero no estamos todavía en la 
era cibernética. 

Actualmente el acento está puesto 
en el hecho de que hacer el trabajo 
rutinario, sea la distribución de agua 
o el trabajo de oficina, requiere la 
recolección de una gran cantidad de 
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datos; éstos pueden estar en forma 
de impulsos eléctricos, números y le­
tras, o fotografías y dibujos. A causa 
de que es en la adquisición, almace­
namiento y manipulación de estos 
datos donde se consume más tiempo 
y dinero, y puesto que no son tareas 
muy complicadas, es en estas áreas 
de trabajo que hemos tendido a con­
centrar los esfuerzos de mecaniza­
ción y automatización. En consecuen­
cia, los expertos en computadores y 
otros especialistas en automatización 
equiparan frecuentemente el "siste­
ma de información municipal" con el 
trabajo oficinesco o con cualquiera 
otra estrecha área que descubran o 
consideren apropiada. 

Es muy cierto que algunas perso­
nas y máquinas deben llevar a cabo 
el trabajo rutinario de los munici­
pios, empleando datos que pueden 
ser una importante fuente de infor­
mación para los ciudadanos y el go­
bierno local; pero el sistema de 
información debe estar guiado prin­
cipalmente por lo dicho anterior­
mente: ''El diseño del SIM debe 
estar dictado por lo que los ciuda­
danos y el gobierno necesitan saber 
para guiar los asuntos locales". 

En la segunda parte de este tra­
bajo se incluyen los elementos admi­
nistrativos y responsabilidades eje­
cutivas de un SIM, concluyéndose 
que una aproximación práctica sería 
automatizar todas las operaciones de 
gran volumen existentes ( especial­
mente el trabajo oficinesco) y tratar 
de construir medios sistemáticos pa­
ra extraer de esa información básica, 
la que considere más importante pa­
ra la labor gerencial; hay muchas ra­
zones para sugerir lo anterior, pero 
tal aproximación al problema no pro­
ducirá nunca por sí misma un siste­
ma de información municipal como 
el que nosotros concebimos, ya que 
está más orientado hacia el trabajo 
que actualmente hace alguna agen­
cia del gobierno, más bien que hacia 
lo que podría o debería hacerse por 
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los ciudadanos o su gobierno, ya sea 
ahora o en un futuro. 

Esta diferencia debe quedar bien 
aclarada; el tipo de SIM que se ex­
plora en este trabajo no es un sim­
ple sistema de procesamiento auto­
matizado de datos, ni es solamente 
un sistema basado en ordenadores o 
un sistema de medios múltiples co­
mo el desarrollado en Tulsa, Oklaho­
ma 1; estamos hablando de algo que 
va más allá de la automatización del 
trabajo y penetra en el contenido 
mismo de la información y los flujos 
necesarios para capacitar a una mu­
nicipalidad en la supervivencia y de­
sarrollo de sus propios ideales. 

IV. Las posibilidades del S.I.M. 

Tratemos de identificar, a través 
de algunos ejemplos, el tipo de posi­
bilidades existentes y obtenibles en 
el sistema de información municipal 
que estamos discutiendo. 

Al ciudadano se le provee o se le 
capacita para obtener a voluntad in­
formación similar a la siguiente: 

Legislación corriente y regulacio­
nes interpretadas de acuerdo con el 
hecho actual que a él le interesa o 
que está encarando. (Ciudadano: 
''Voy a comprar un auto" SIM: "De­
be tener una licencia para guiar; lla­
me al teléfono 345-6543; debe regis­
trarse el vehículo y obtenerse un 
permiso de rodamiento, llame al te­
léfono 765-5678; debe pagar un im­
puesto de transferencia, llame al te­
léfono 453-1987; debe pagar un im­
puesto anual por la propiedad, llame 
al teléfono 476-0981"). 

- Actividades gubernamentales 
que lo afectan. (Ciudadano: "Voy a 
construir una adición a mi casa en 
la Calle Sol 348", SIM: ''El día 4 de 
Septiembre, el Concejo Municipal 
adoptó un Acuerdo por medio del 
cual se autoriza al Municipio a ad­
quirir y demoler su casa para una 
nueva vía; por favor, llame al telé­
fono 474-9190"). 
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- Servicios municipales que pue­
de obtener. (Ciudadano: "Mi hijo ha 
sido atropellado por un bus frente a 
nuestra casa de la Calle Sol 348" 
SIM: "Se está enviando una ambu­
lancia que llegará en seis minutos; si 
Ud. tiene un médico familiar, lláme­
lo para identificar el hospital al cual 
se llevará el herido; si no, se trasla­
dará su hijo al Hospital Municipal. 
Espere la ambulancia frente a su ca­
sa"). 

Observe que estas posibilidades no 
implican una automatización total 
futura, aunque la persona que provea 
la información al ciudadano puede 
estar utilizando sistemas informati­
vos basados en computador, sistemas 
de almacenaje y recuperación, grá­
ficos sofisticados y sistemas de co­
municación extensivos. 

Téngase también en cuenta que 
parte de la información que los ciu­
dadanos necesitan se proporciona 
normalmente a través de los medios 
masivos de comunicación, tales como 
radio, televisión y periódicos, adicio­
nados por otros materiales impresos 
( considerando los ciegos y analfabe­
tas). 

El SIM debe proveer una capaci­
dad de "esparcimiento o alcance" di­
señada de forma tal que informe a 
los ciudadanos como un todo o a gru­
pos especialmente afectados ( tales 
como madres con hijos en edad pre­
escolar o escolar). Pero debe darse 
al mismo tiempo una capacidad es­
pecífica de respuesta y una atención 
a esa respuesta. 

Un número creciente de munici­
palidades, por ejemplo, están desa­
rrollando centros de comunicaciones 
de emergencia, de forma tal que un 
ciudadano pueda telefonear a un so­
lo teléfono para comunicarse con la 
policía, los bomberos, ambulancias, 
asistencia para el control de venenos 
o información general. En realidad, 
este constituye una mejoría en los 
sistemas de información municipal 
( especialmente si el ciudadano tiene 



al mismo tiempo acceso a un teléfo­
no en correcto estado de · funciona­
miento). La "oficina central de infor­
mación y reclamos" o el "ombuds­
man" es también un paso hacia el 
aumento de la responsabilidad ciuda­
dana dentro del SIM. 

V. La información ciudadana 

El sistema de información muni­
cipal orientado hacia el ciudadano 
debe diferenciar claramente entre los 
requerimientos de información de los 
ciudadanos en situaciones diversas; 
así, se reconoce normalmente que 
una madre sin medios para sostener 
a su hijo tiene necesidades de infor­
mación desusadas (y necesidad de 
asistencia directa) por lo que regu­
larmente se le asigna un trabajador 
social; por supuesto, muy a menudo 
el trabajador social no es capaz de 
obtener del SIM existente la infor­
mación que la madre necesita ( dón­
de y cómo encontrar un trabajo ade­
cuado o una mejor vivienda, por 
ejemplo). 

El componente ciudadano de la 
información del SIM es de impor­
tancia crítica para el futuro. En tan­
to que la vida urbana se vuelve más 
compleja, la dinámica de cambio 
más rápida, los movimientos migra­
torios mayores y el papel del gobier­
no local más intervencionista, debe­
mos encontrar y proveer medios más 
efectivos y eficientes para permitir 
a los ciudadanos (Y a las organiza­
ciones no gubernamentales) obtener 
la información que precisan para 
guiar sus propias acciones por cursos 
que sean personalmente atractivos y 
constructivos para la comunidad. Un 
peso inteligentemente gastado en el 
componente cívico o ciudadano de la 
información podría ser tan valioso 
como 100 pesos invertidos en la au­
tomatización de las operaciones o en 
los componentes gerenciales (guber­
namentales) de la información. 

Sin detrimento de lo que posterior­
mente diremos acerca de las respon-

sabilidades ejecutivas en el SIM, po­
demos asegurar que a pesar de los 
estridentes reclamos de los fabrican­
tes de ordenadores, un componente 
gerencial en un sistema de informa­
ción se beneficiará relativamente po­
co del procesamiento mediante com­
putador. En tanto que los datos al­
macenados y manipulados por com­
putador pueden eventualmente ser 
de algún valor en un sistema de in­
formación gerencial, los elementos 
verdaderamente sobresalientes conti­
núan siendo en la actualjdad las co­
municaciones de orientación huma­
na: reuniones de comités mixtos de 
ciudadanos y funcionarios oficiales, 
observación personal y discusiones 
de persona a persona, y la carta, el 
memorando o el documento escritos. 
Entendemos que los factores tecno­
lógicos dominantes en un sistema de 
información gerencial en el futuro 
previsible, continuará probablemente 
siendo la máquina de escribir y la 
inefable máquina fotocopiadora, el 
teléfono y los sistemas de radio es­
pecializados ( como la radio policial), 
el fichero y el equipo de micropelícu­
la, y muy especialmente el ser huma­
no bien entrenado y experimentado. 

VI. La automatización de las 
operaciones 

El componente o la parte que re­
\)resenta la automatización de las 
operaciones dentro de un sistema de 
información municipal, es un aspecto 
claramente definido y totalmente di­
ferente. Aquí, el computador digital 
( así como el analógico) representan, 
en efecto, un factor tecnológico de 
primera magnitud; en la actualidad, 
los computadores (y, en consecuen­
cia, los programas) han sido desarro­
llados hasta el punto de que pueden 
adelantar -y adelantan- mucho 
del trabajo rutinario y repetitivo de 
tipo oficinesco, dentro de la admi­
nistración municipal. Dondequiera 
que existan cantidades de datos que 
requieran almacenamiento, recupera-
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ción y manipulación de acuerdo con 
normas o reglas predeterminadas, el 
computador está en su elemento. 

Las operaciones que han sido au­
tomatizadas con buenos resultados 
en la eficiencia incluyen, entre otras, 
controles en procesos ( ej., distribu­
ción automática de agua y control de 
tráfico vehicular) y operaciones ma­
temáticas complejas ( ej., simulacio­
nes en planificación y cálculos de 
ingeniería) sin mencionar los miles 
de procesos de oficina, tales como 
facturación de impuestos, listas de 
registros de votantes, registros de 
búsqueda de vehículos robados, nó­
minas y planillas, contabilidad, etc. 

VII. Estado actual del SJ.M. 

Entonces, ¿en qué situación nos en­
contramos respecto al diseño y des­
arrollo de los sistemas de informa­
ción municipal? Puede ser seguro y 
honesto decir que nadie ha definido 
aún los criterios para diseñar un sis­
tema de información municipal del 
tipo que hemos estado considerando; 
es cierto que la automatización de las 
operaciones ha estado progresando a 
pasos vivos, de forma tal que si no 
sabemos por qué estamos haciendo 
algo, o si debemos continuarla o no, 
al menos la estamos llevando a cabo 
con lo último en tecnología y de la 
manera más rápida posible. En lo re­
lativo al componente gerencial de la 
información, los · líderes gubernamen­
tales están en capacidad de conseguir 
lo que desean, tan pronto como pue­
dan determinar lo que realmente de­
sean. Paul Siegel 2, ofrece algunos 
consejos a los ejecutivos privados, 
que parecen ser igualmente aplica­
bles a los altos funcionarios oficiales; 
su conclusión, después de considerar 
la debacle de los sistemas de infor­
mación gerencial en los negocios, es 
la siguiente: ''Déjese al ejecutivo 
planificar su propio sistema de infor­
mación. Déjese al experto en pro­
cesamiento electrónico de datos di­
señar los instrumentos de PED 
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necesarios -información de base, 
procedimientos y sistemas de proce­
samiento-- y envíense los requeri­
mientos al productor de los equipos. 
Y, entonces, déjese al productor con­
figurar los sistemas de computación 
adecuados a las peticiones y requi­
sitos señalados por los usuarios". Nos 
gustaría, por supuesto, tener en men­
te que el ordenador electrónico y el 
trabajo basado en él sería solo una 
parte pequeña en cualquier compo­
nente gerencial valioso, dentro de un 
SIM. 

Esto nos deja a solas con el com­
ponente ciudadano del sistema de 
información, que es de donde empe­
zamos. ¿Y quién diseñará y desarro­
llará este componente, el más impor­
tante en el SIM? ¿El ciudadano in­
dividual? ¿Los medios masivos de 
comunicación (Y los anunciadores 
que sostienen dichos medios)? ¿Los 
servicios telefónicos y los editores de 
las "páginas amarillas"? O es esto un 
asunto mucho más sencillo y todo 
acontecerá de la manera más natural 
y serena? 

Como un hecho práctico, la mejor 
fuente de mejoría en el componente 
ciudadano del SIM es el trabajo con­
junto del gobierno municipal y las 
organizaciones comunitarias; m á s 
aún, el gobierno urbano posee una 
gran parte de la información de im­
portancia crítica para las familias y 
organizaciones locales y opera o con­
trola muchos de los servicios esen­
ciales para la vida urbana. 

Conclusión 

Como conclusión inicial, podría­
mos afirmar que un SIM puede con­
cebirse como intesrado por tres com­
ponentes básicos: el componente de 
información ciudadana, el componen­
te de información serencial ( suber­
namental) y la parte de la automa­
tización de operaciones; de éstos, el 
último es el más fácil de entender y 
construir, y ha recibido el máximo 
de atención. Los otros dos tienen 



probablemente una importancia ma­
yor, pero es mucho más difícil dise­
ñarlos y desarrollarlos, amén de que 
reciben una atención mucho menor 
y una ayuda casi nula por parte de 
las técnicas de computación. Sin em­
bargo, no hay razón para proceder a 
desarrollar secuencialmente los siste­
mas de información municipal: todos 
tres pueden mejorarse al mismo 
tiempo, prestando atención razona­
ble a sus relaciones recíprocas. 

La consideración primordial es 
asegurarse de que se presta cuidado 
a cada uno de los componentes del 
SIM, y que se toman medidas efec­
tivas y prácticas para mejorar a ca­
da cual a la menor oportunidad; el 
jefe administrativo debe asegurarse 
de que existe un equilibrio (Y sus 
funcionarios subalternos lo mantie­
nen) tanto entre las partes como en 
los instrumentos: que no se presta 
atención a la automatización de las 
operaciones en detrimento de la par­
ticipación ciudadana o del gobierno, 
y que no se presta atención indebida 
a la computación con la exclusión de 
otras técnicas y herramientas de los 
sistemas de información. 

El resultado será un sistema de 
información en permanente evolu­
ción que ayudará a resolver de una 
manera más eficaz las necesidades 

SEGUNDA 

l. Las responsabilidades 
administrativas del SJ.M. 

Teniendo en cuenta exclusivamen­
te las implicaciones gerenciales del 
SIM, podemos decir que el término 
"sistemas de información", en cuanto 
aplican al gobierno urbano, es un 
concepto de procesamiento de datos 
para proporcionar toda la informa­
ción que requieren la dirección de las 
operaciones y la evaluación de resul­
tados, de tal forma que los recursos 

de la municipalidad como un todo; 
no habrá un diseño total y explícito 
para tal sistema, ya que consistirá en 
la modificación de nueve de sus diez 
partes existentes y adición de una 
parte que no existía. Gran parte del 
sistema será invisible, porque estará 
representada en el pensamiento, el 
comportamiento y las conversaciones 
del municipio, de los ciudadanos y 
del gobierno; habrá cabida para es­
pecialistas técnicos de toda clase, 
desde programadores de computado­
res hasta técnicos en telefonía y ex­
pertos en participación y motivación 
ciudadanas; pero los técnicos ten­
drán que vivir bajo el convencimien­
to de que en verdad son especialistas 
y que existen asuntos de importancia 
en el municipio que pueden estar 
más allá de su comprensión: resu­
miendo, tendrán que aplicarse a su 
propio trabajo y confiar las labores 
de gobierno a los ciudadanos elegidos 
y nombrados para dirigir la comuni­
dad. Y si este punto de vista acerca 
de lo que debe ser un SIM aparece 
más como un sistema político social 
que como una panacea universal de 
estado sólido, miniaturizada, eficaz 
para la solución de problemas urba­
nos, es porque realmente puede ser 
así. 

PARTE 

se puedan asignar adecuadamente. 
Es una forma de visualizar cadenas 
o secuencias de decisiones rutinarias, 
observar sus interrelaciones y reac­
ciones mutuas, compilando posterior­
mente los resultados para decidir so­
bre políticas alternativas. 

Un sistema de información en el 
gobierno municipal, para que sea una 
herramienta útil y efectiva para el 
administrador local, debe tener una 
base extremadamente amplia, para 
circunscribir todo el ámbito de la ad-
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ministración municipal, sus procesos 
y todas las interrelaciones entre la 
información, como conjunto de datos. 
Cuando dentro de un sistema se pre­
sentan actividades imprevistas, los 
administradores deben estar prepara­
dos para tomar decisiones efectivas 
con base en toda la información que 
puedan obtener, y desarrollar capa­
cidades para anticipar los resultados 
de sus decisiones. 

Antes de continuar, permítasenos 
hacer una distinción básica entre tér­
minos; dos palabras ampliamente 
utilizadas en una discusión de este 
tipo son "datos" e "información", 
muy a menudo usados erróneamen­
te; los datos son símbolos como per­
foraciones en una tarjeta, caracteres 
en cinta magnética o en discos o en 
cualquier otro medio de almacenaje; 
la información es el manejo organi­
zado de estos datos mediante reagru­
pación o agregación con el propósito 
de producir, ya sea una decisión o 
bases para el proceso decisorio. 

No se puede sobreenfatizar esta 
importante diferencia; la habilidad 
técnica para acumular cantidades 
masivas de datos progresa a veloci­
dades increíbles, en tanto que no po­
demos producir la información nece­
saria para tomar decisiones más ra­
cionales; en otras palabras, informa­
ción es datos presentados en una 
forma utilizable. 

Hace mucho tiempo se diseñaron 
los primeros ensayos para el desarro­
llo de los sistemas de información, 
los que implementó la empresa pri­
vada; esta aproximación gerencial de 
los sistemas se aprovechó rápidamen­
te de la automatización de sus pro­
cesos mediante el empleo de compu­
tadores. La administración local, no 
obstante, ha sido muy lenta: en abra­
zar esta nueva tecnología y adelan­
tar los trámites financieros necesarios 
para la implementación y desarrollo 
de un sistema administrativo de in­
formación municipal; ¿cuál es la cau­
sa de esta situación? 

118-

La respuesta es bien simple --es­
casez de dinero, tiempo y destreza-, 
También cuenta el hecho de que de­
sarrollar un sistema para que opere 
en el ambiente complejo, de funcio­
nes interrelacionadas, propio de la 
administración local, es una tarea 
abrumadora; no tiene la claridad en 
la definición propia de la empresa 
privada, la línea de corte relativa a 
un beneficio o un producto especí­
fico. 

II. Lecciones de la experiencia 

Una de las principales lecciones 
derivadas de las experiencias de la 
última década en el diseño de SIM 
es que no pueden sostenerse o sus­
tentarse sobre la base de que han de 
servir solamente a los planificadores; 
el costo implícito en la creación y 
mantenimiento de tales sistemas es 
demasiado grande en relación con el 
valor que se ha percibido pueden 
prestar a los propósitos de la planifi­
cación únicamente. 

Estos criterios pueden cambiar a 
medida que aprendamos acerca del 
papel y valor de los datos en la toma 
de decisiones, pero en la actualidad, 
los sistemas de información urbana 
deberán construírse sobre una base 
sólida de necesidades de operación 
de las agencias oficiales. Así, por 
ejemplo, los sistemas deben diseñar­
se de forma tal que faciliten la fija­
ción del impuesto a la propiedad co­
mo una función, la inspección de las 
edificaciones como una función, la 
asignación de las fuerzas .policíacas 
disponibles como una función, al 
mismo tiempo que esta información 
precedente se emplee también para 
propósitos analíticos más amplios. 
Para que sea de alguna ayuda, pues, 
al hacer nuestras áreas urbanas más 
manejables, un SIM debe tener tan­
to una base operacional como geren­
cial. 

La información necesaria para la 
toma de decisiones en cualquier or-



ganizac1on no puede dejarse al aca­
so, a la observación superficial, a la 
recolección afortunada y al análisis 
ocasional; en su lugar, la información 
debe recolectarse de una manera pre­
cisa y planificada, y analizarse siste­
máticamente. Si no se hace así, si no 
se obtiene el tipo adecuado de infor­
mación, y si lo que se obtiene no se 
emplea correctamente, los recursos 
de la ciudad no se utilizarán en toda 
su capacidad; resumiendo, las ciuda­
des precisan buena información para 
tomar decisiones operativas efectivas, 
decisiones gerenciales lógicas y opor­
tunas y decisiones sobre políticas 
ídem. Y esto es válido para todas las 
áreas de la actividad municipal, a 
todos los niveles de gobierno urba­
no. 

Algunas veces la fortuna nos son­
ríe y podemos tomar decisiones acer­
tadas en medio de un vacío informa­
cional, cuando se requería eventual­
mente gran cantidad de información; 
pero estamos seguros que nadie con­
tradirá el que las oportunidades 
para tomar buenas decisiones se au­
mentarán considerablemente cuando 
se tiene una cantidad adecuada de 
información confiable, en el momen­
to preciso y en el lugar correcto, 

III. El caso de Wichita Falls 

Lo anterior es lo que trata de ha­
cer Wichita Falls con su SIM; el en­
foque totalizante y los esfuerzos para 
visualizar las necesidades de infor­
mación y los recursos desde una 
perspectiva global, en lugar de los 
límites estrechos de los departamen­
tos administrativos, es lo que con­
vierte al sistema de información pro­
yectado para Wichita Falls en algo 
único e importante. Podría, entonces, 
preguntarse cuáles son los ingredien­
tes necesarios para formular y man­
tener un SIM; para tratar de respon­
der a esa pregunta, describamos el 
enfoque de Wichita Falls. 

Primero, tenemos que conocer qué 
funciones adelanta cada departamen­
to oficial de la ciudad, los datos que 
recolectan normalmente, qué infor­
mación utilizan normalmente para 
llevar a cabo sus funciones y para 
tomar decisiones, y de qué informa­
c1on carecen, que ellos consideren 
sería útil; después de reunir y ana­
lizar esta información, deduciremos 
y visualizaremos un sistema tosco, o 
a grandes rasgos, que sería capaz de 
proporcionar la información necesi­
tada. 

El siguiente paso consiste en dise­
ñar las características y dimensiones 
reales del sistema; en otros términos, 
tendremos que decidir cosas tales co­
mo el número exacto de datos rela­
cionados con población, vivienda, 
características socioeconómicas, fun­
ciones de la ciudad y otras operacio­
nes requeridas para el éxito del 
sistema, y cómo se almacenará y 
agregará o juntarán las series de da­
tos para que se produzca la informa­
ción. 

Se hallarán muchos problemas di­
fíciles durante el período en que tra­
tamos de fijar las características del 
sistema y sus insumos y productos; 
agreguemos un poco más acerca de 
los datos que consideramos deben 
incluírse en el sistema automatizado: 

- ¿Qué usos conjuntos entre los 
niveles municipal, estatal y nacional, 
podría incluirse en el sistema, rela­
cionados con los datos e informacio­
nes? 

La naturaleza de los productos 
que van a fluir del sistema. 

- Cómo mantener confidencial­
mente los datos que deben estarlo 
dentro del sistema (y asegurar que 
la confidencialidad forma parte del 
sistema). 

- ¿Cómo puede integrarse real­
mente el sistema a las operaciones 
diarias? 
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- ¿Cómo mantener actualizado el 
sistema? 

Después de tomar estas decisiones, 
se escribirán los programas para el 
computador y se desarrollarán los 
procedimientos de operación; poste­
riormente se implementarán y pro­
barán los programas y lo que resta 
será evaluar el proyecto final, com­
parar el producto con lo que tenía­
mos inicialmente, con el sitio de ini­
ciación, con las metas propuestas y 
con lo que realmente conseguimos. 

IV. Una aproximación práctica 
al SIM 

Puede desarrollarse un sistema de 
información municipal de tal índole 
que sirva prácticamente para: 

a) ¿Suplir las necesidades de in­
formación para la toma de decisio­
nes?; 

b) ¿Obtener índices favorables de 
costo-beneficio?; y 

c) ¿Proveer una operacionalidad y 
sofisticación confiable? Más específi­
camente, ¿puede una ciudad desarro­
llar sistemas desde el punto de vista 
pragmático de que ayudarán a me­
jorar la calidad de la administración 
urbana? 

Estas inquietantes consideraciones 
están ahora frente al administrador 
y a él corresponde llevar a cabo un 
e~tudio completo y profundo de ellas, 
s1 es que pretende cosechar benefi­
cios de los avances tecnológicos en 
la adquisición, almacenamiento y 
procesamiento de los datos, para la 
producción de información que le 
servirá para tomar decisiones. 

¿En qué consiste tal enfrentamien­
to? ¿Cómo adecúa el administrador 
sus técnicas gerenciales, de forma tal 
que coadyuven en el diseño, desarro­
llo e instalación de sistemas de in­
formación administrativa? Primero 
que todo, la administración urbana 
debe reconocer sus capacidades rea­
les para desarrollar sistemas infor­
mativos, no en términos de los mu-
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chos problemas que afronta, sino en 
relación con sus instrumentos bási­
cos; a la administración se adscriben 
normalmente cinco funciones: plani­
ficación, organización, personal, di­
rección y control; el hilo común de 
cada función, como están estableci­
das, es la necesidad de decidir; este 
importante hecho y estas funciones, 
son la base para el desarrollo de los 
sistemas de información más comple­
jos. 

Una aproximación realista a los 
sistemas de información no es muy 
diferente a cualquiera otra decisión 
que deba tomar un gerente munici­
pal, en la cual requiera juicio, selec­
ción y evaluación de diferentes al­
ternativas. Una cuestión es aparente: 
el gerente ha sido colocado en un lu­
gar en el que sus antiguos métodos 
para tomar decisiones parecen fallar; 
por ejemplo, si se le pide usar un 
modelo estocástico o determinístico 
para predecir ingresos, ¿cómo reac­
cionaría? ciertamente, él no es un ex­
perto en estas dos técnicas de simu­
lación, pero no por ello decrece su 
necesidad de tomar decisiones mejo­
res. 

El enfoque práctico consistiría en 
planificar adecuadamente las necesi­
dades para elaborar tales proyeccio­
nes; desarrollar un equipo humano 
capaz de proporcionar las mejores 
alternativas; y, finalmente, dirigir los 
esfuerzos del personal para producir 
resultados, a lo cual él pueda agregar 
su conocimiento intuitivo en la eva­
luación de alternativas. En esto con­
siste la mezcla de las aproximaciones 
pragmática y esotérica; podría decir­
se que el control de la solución eso­
térica del problema es el meollo de 
la aplicación de sanas prácticas ad­
ministrativas. 

El elemento de equipo humano 
mencionado antes requiere una pe­
queña explicación y ampliación, en 
relación con el SIM. Nuevamente, 
debemos explorar el sistema en fun­
ción de costo, utilidad y practicidad; 



en realidad, la palabra "persona" no 
debería emplearse exclusivamente 
para designar a un miembro de la 
administración municipal; casi nin­
guna ciudad está en capacidad de 
sostener un equipo de expertos en 
todas las ramas del saber especiali­
zado, por lo que se emplean consul­
tores y académicos para suplementar 
los recursos propios de la ciudad, y 
aquí aparece nuevamente una apro­
ximación práctica para desarrollar el 
equipo humano, que se desvía de los 
principios aceptados de la buena ad­
ministración. 

Es necesario determinar primero 
las áreas en que no se posee buen 
personal, en tén;ninos de cantidad o 
destreza, para manejar los asuntos 
que exigen atención, y qué posibili­
dades de capacitación existen para el 
mejoramiento de sus destrezas y ha­
bilidades. Una vez hecho lo anterior, 
y se ha escogido el camino de la con­
sultoría, deben seleccionarse aquellas 
firmas que parecen tener los requi­
sitos que interesan; posteriormente 
deberán entrevistarse los represen­
tantes de las firmas, con el fin de 
probar su experiencia, capacidades, 

· recursos, etc., todo en relación con 
nuestras necesidades específicas. Los 
principales factores a considerar son: 

a) condiciones financieras de la 
firma; 

b) antecedentes y personal clave 
de la firma; 

c) experiencia imaginativa e in­
novativa de la firma; 

d) una lista de clientes satisfe­
chos; y 

e) conveniencia y facilidad para 
trabajar con el personal de la 
firma. 

Nuevamente podemos afirmar que 
esta es una aproximación práctica a 
los proyectos de sistemas de informa­
ción urbana, pero es necesario con­
signar, también, que han sido frecuen­
temente menospreciados cuando se 
han adelantado esfuerzos para im­
plantar los mencionados sistemas. 

V. Necesidades y espectativas 
administrativas 

Otro asunto de interés es asegu­
rarse que, desde el principio, la acti­
vidad del proyecto se inicie con una 
clara comprensión de las necesidades 
y expectativas de la administración. 
Lógicamente, un administrador no 
puede o no debe intentar dirigir cada 
fase del proyecto, pero si se espera 
alcanzar los beneficios prospectados, 
debe controlar todas las actividades 
para asegurar o verificar su progre­
so, de acuerdo con la programación 
establecida. El personal del proyecto 
(incluyendo a los asesores) debe es­
tar consciente y esperar esta super­
visión de su trabajo y reconocer su 
importancia en el mantenimiento 
compatible del proyecto con los oh,. 
jetivos y expectativas de la adminis­
tración. 

Obviamente, cuando se trata del 
sistema de información gerencial, la 
efectividad de los resultados está 
acondicionada a la definición que la 
administración haga de sus necesida­
des y alcance. Muy a menudo, la ex­
plicación que se da al fracaso en la 
obtención de objetivos es la de que 
el analista de sistemas, el programa­
dor o el asesor, no produjeron los re­
sultados esperados o requeridos. Mu­
chas veces sin embargo, el fracaso ha 
sido consecuencia de una formula­
ción poco clara del problema por 
parte de la administración; así, las 
aproximaciones prácticas a los siste­
mas administrativos de información 
son una parte muy definitiva de las 
tareas básicas que regularmente se 
adscriben a la gerencia. 

La aproximación para el desarro­
llo de los sistemas de información se 
basa en el concepto de que toda or­
ganización se compone de elementos 
interactuantes, y que un cambio en 
cualquiera de estos producirá necesa­
riamente un cambio en otro. La apro­
ximación práctica está en reconocer 
este hecho, y actuar en consecuencia. 
El "enfoque sistémico" de la natura-
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leza interactiva de una organizac1on 
no es esotérico, pero el tratamiento 
a menudo sí lo es. 

La industria y la empresa privada 
han demostrado que pueden y de­
sean utilizar las ciencias administra­
tivas en sus organizaciones orienta­
das hacia el lucro. Los administrado­
res locales pueden y deben emplear 
los sistemas de información, esgri­
miendo las mismas razones de las 
anteriores, eliminando las disculpas 
e inhibiciones de que sus problemas 
son únicos, y, por lo tanto, sus solu­
ciones deben ser únicas. Si los admi­
nistradores municipales desean ser 
prácticos en la solución de problemas 
urbanos, deben usar cualquiera ins­
trumento que se haya desarrollado 
para tomar mejores decisiones. 

Uno de los enfoques más opera­
cionales de los sistemas de informa­
ción gerencial lo constituye las or­
ganizaciones por equipos de trabajo; 
de acuerdo con este método, se con­
forma una estructura organizacional 
de carácter temporal, compuesta por 
funcionarios de talento heterogéneo 
y capaces no solo de reconocer y de­
finir un problema, sino también de 
proporcionar pronósticos. razonables 
acerca del impacto de las soluciones 

. sobre el sistema total. Estos equipos, 
si se conforman adecuadamente, pue­
den convertirse en herramientas muy 
poderosas a utilizar por la adminis­
tración en la construcción de un sis­
tema de información. 

Ya que la empr~sa privada ha si­
do la pionera en cuanto a desarrollo 
y aplicación de los sistemas de infor­
mación gerencial, los gobiernos loca­
les pueden observar los beneficios 
derivados de éstos a través de una 
severa revisión del liderazgo para el 
desarrollo de sus propios sistemas; 
1rn; especialistas en administración 
municipal deben cargar con la res­
ponsabilidad de estudiar lo que sus 
contrapartes no gubernamentales es­
tán haciendo en el campo de los sis­
temas. A la administración corres-
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ponde, no solo proveer los incentivos 
para promocionar este tipo de estu­
dios, sino también la voluntad de 
proporcionar a su personal el apoyo 
necesario para profundizar en las 
ideas que parecen útiles. 

Lo anterior no implica que la ex­
perimentación pueda adelantarse de 
manera irrestricta, sin supervisión 
administrativa, sino más bien que la 
administración establezca un meca­
nismo siempre listo para atender 
aquellas ideas dignas de considerarse. 
Crear esta actitud es relativamente 
fácil, si la administración indica que 
está dispuesta a escuchar y discutir 
innovaciones y propuestas; general­
mente no se discute el hecho de que 
las personas producirán mejores for­
mas de hacer las cosas, si se les da 
la oportunidad. 

Un hecho importante que debe 
considerarse e n 1 a aproximación 
práctica a los sistemas de informa­
ción administrativa, es que todo 
aquello que parece nuevo, puede no 
serlo; una herramienta de la llama­
da aproximación moderna a la solu­
ción de problemas es el "análisis de 
sistemas", y este término es solo un 
nombre nuevo para un método anti­
guo que todos utilizamos comúnmen­
te en la solución de nuestros proble­
mas diarios. La historia resplandece 
con ejemplos sobre su uso, tales co­
mo el descubrimiento de la gravedad, 
las máquinas que vuelan, la rueda, 
etc.; la única distinción entre su uti­
lización pasada y presente en la ad­
ministración, es que se le ha dado un 
nombre. 

Otro ejemplo que vale la pena 
mencionar es el referente a las téc­
nicas que utilizan modelos para si­
mular solución a problemas concre­
tos; dentro del contexto moderno, 
retrocedamos solamente a la segunda 
guerra mundial, cuando los estrate­
gas militares sostenían batallas ente­
ras, empleando modelos para esceni­
ficar la situación. Ciertamente, las 
técnicas cambiaron a medida que se 



perfeccionaron los avances, pero la 
idea básica permanece inalterable; el 
enfoque pragmático para utilizar es­
tas técnicas radica en comprender­
las, ubicarlas en su perspectiva co­
rrecta, y adicionarlas con el juicio 
administrativo intuitivo adecuado al 
aplicarlas a un problema específico. 

VI. Implicaciones administrativas 

Est'e ensayo se ha centrado en for­
ma muy especial sobre varios aspec­
tos básicos, en un intento de señalar 
que las herramientas administrativas 
tradicionales son invaluables en el 
desarrollo de los procesos del siste­
ma de información; tal administra­
ción debe determinar a satisfacción 
propia que los métodos obtenibles o 
disponibles complementarán su pro­
pio juicio intuitivo; y que aquello que 
aparece como nuevo, puede ser sola­
mente la resurrección de un concep­
to más antiguo. 

Es igualmente cierto que el con­
cepto "administración" incluye desde 
el individuo que maneja solo sus ac­
tividades propias, hasta el jefe admi­
nistrativo que dirige toda la organi­
zación; la inclusión de todos los 
miembros de la organización es 
importante, ya que al visualizar al 
gobierno municipal como un siste­
ma, se debe tener en cuenta que 
cada una de sus partes contribuye 
a su éxito o fracaso. La responsa­
bilidad de la administración supe­
rior, al organizar el desarrollo orde­
nado del sistema de información, 
radica en reconocer a cada individuo 
como un elemento vital, y potencial 
contribuyente a la base de datos. 

El problema de las personas, indi­
vidualmente consideradas, dentro de 
un sistema -independientemente de 
su talla- consiste en jerarquizarlas 
por orden de importancia, y este he­
cho debe considerarse en cualquier 
trabajo con sistemas; el enfoque 
práctico requiere · que la administra­
ción explique, en términos compren­
sibles, qué es lo que está tratando de 

hacer al desarrollar un sistema de 
información. De esta forma, se ten­
derá a crear una atmósfera coopera­
tiva en el personal de la organización, 
la comunidad total y otras entida­
des; las reacciones de las personas 
darán la medida del éxito de los es­
fuerzos de la administración; la ma­
yoría de la gente siente que los com­
putadores y los sistemas de cálculo 
carecen totalmente del sentido para 
percibir sus intereses, y en el caso de 
gobierno, esto puede ser evidente­
mente cierto si la administración es 
insensible a la retroalimentación que 
el público proporciona. 

La tecnología moderna, incluyen­
do a los computadores, no es una pa­
nacea; aunque constituye una ayuda 
se dan ciertos riesgos, algunos peli~ 
grosos e inevitables. La utilidad ge­
neral del procesamiento de datos y 
el análisis por computadores se ha 
demostrado muchas veces, tanto por 
la empresa privada como por el go­
bierno, aunque esto puede cuestio­
narse, y tal utilidad no puede alcan­
zarse por el simple expedito proceso 
de adquirir el equipo más sofistica­
do; un equipo sin gente que pueda 
obtener de él el máximo resultado, 
es de valor restringido, y así, el pro­
yecto de un sistema de información 
debe orientarse en gran parte hacia 
el desarrollo de la capacidad huma­
na para emplear la tecnología dispo­
nible en forma tal que se maximicen 
los recursos para la solución de pro­
blemas. Y por esto se quiere signifi­
car algo más que perforación de tar­
jetas y mantenimiento en función de 
las máquinas; se quiere dar a enten­
der el desarrollo de una capacidad 
en las personas para identificar los 
problemas que requieren atención, 
definirlos de tal manera que se pue­
da emplear la tecnología a máxima 
capacidad, y usar los productos de la 
tecnología en formas creativas y 
apropiadas. 

Para que un sistema de informa­
ción en el gobierno local sea una he-
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rramienta efectiva y útil al adminis­
trador urbano, debe tener una base 
extremadamente amplia. ¿Puede el 
gobierno local crear y mantener en 
la práctica esta profundidad en la 
base de datos? Sí, pero solo en el 
evento de que el administrador ur­
bano tenga bajo su control y direc­
ción un equipo que sabe que este es 
un aspecto vital de sus actividades 
diarias; muchos sistemas automatiza­
dos de ciertos gobiernos locales son 
en la actualidad solo sofisticaciones 
y extensiones de los sistemas básicos 
mam:1ales que se reemplazaron: lo 
anterior es el resultado del fracaso 
de la administración local en recono­
cer que las restricciones de los sis­
temas manuales no eran aplicabies a 
los sistemas automatizados. Así, la 
administración debe aceptar el poder 
que tienen los computadores para 
desarrollar la amplia base de datos 
que se requiere. 

VII. Planificación administrativa 

¿Cómo se puede obtener lo ante­
riormente expuesto? Lo primero y 
fundamental, es planificar adecuada­
mente todos los niveles de actuación 
municipal, labor que debe ser con­
. junta y adelantada por el mismo per­
sonal implicado. 

La planificación debe incluir algo 
más que estimar la situación actual; 
debe dedicarse una parte considera­
ble del esfuerzo a tratar de anticipar 
la situación a dos, tres, y aún, cinco 
años; vale decir, adelantar una pro­
yección tanto estática como dinámi­
ca del contexto administrativo. Si la 
dirección y el control de la adminis­
tración urbana, en relación con sus 
responsabilidades de planificación, es 
miope, se puede estimar que los sis­
temas que produce no serán adecua­
dos para el futuro. Los administra­
dores locales generalmente fallan 
cuando se trata de efectuar intentos 
realistas para avizorar el futuro de 
una manera más o menos aceptable; 
la prospección debe ser, entonces, 
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una parte importante en el enfoque 
pragmático de los sistemas de infor­
mación. 

Una de las tareas más difíciles que 
encaran los administradores urbanos 
en el desarrollo de los sistemas de 
información gerencial, es tomar de­
cisiones que envuelvan índices de 
costo/beneficio en té r mi no s de 
"hardware", "software" y personal; a 
este respecto, se han invocado mu­
chas posibles líneas que sirvan de 
guía, las que incluyen cosas tales co­
mo ciertos porcentajes del presu­
puesto global de operación, o cierta 
cantidad de dinero por habitante, 
criterios que pueden ser útiles como 
medios de aproximación a algún ob­
jetivo para distribución de los recur­
sos de la ciudad. 

Estas técnicas son exactamente 
eso -guías generales--- y aunque 
pueden proporcionar algún insumo al 
proceso planificador, su importancia 
debe estar condicionada al valor que 
la administración asigne a sus nece­
sidades. Dicha evaluación debe ba­
sarse no solo en los requerimientos 
ordinarios de la administración, sino 
también en aquellos indicados por la 
planificación a largo plazo; expresa­
do de una manera sencilla, el costo/ 
beneficio de los sistemas de informa­
ción administrativa para el gobierno 
local, puede exigir un análisis mayor 
de los administradores urbanos que 
los factores relativamente simples 
que se consideran normales. Si se ha 
de desarrolar un sistema de informa­
ción municipal, el enfoque práctico 
determina que la comparación entre 
beneficios y costos debe estimarse 
para un período de tiempo mucho 
mayor que el exigido para otras com­
paraciones similares. 

La consideración final en relación 
con la administración propiamente 
dicha de un sistema de información 
municipal, hace relación al equipo 
requerido para mantener, sostener y 
generar la base de datos que se pre­
cisa; se ubica esta consideración en el 



último lugar por la sencilla razón de 
que, hasta tanto la administración no 
haya definido sus necesidades y pla­
nificado los objetivos del sistema de 
información, no se pueden determi­
nar los equipos necesarios. Las deci­
siones acerca de las máquinas y los 
programas deben efectuarse bajo el 
concepto de que debe haber una ex­
pansión futura a partir del sistema 
básico, hasta alcanzar el sistema fi­
nal indicado en el proceso planifica­
dor. Esta consideración dará como 
resultado que la ciudad gaste solo la 
cantidad de dinero que se necesita 
en un momento específico para la ad­
quisición de equipos durante las eta­
pas de desarrollo e implantación del 
sistema. 

Conclusiones 

En resumen, la primera fase en la 
formulación, mantenimiento y apli­
cación de sistemas de información 
municipal consiste en un plan maes­
tro que proporcione los objetivos bá­
sicos para el diseño de un sistema 
que sirva a las necesiaddes de la ad­
ministración local. Casi sin excepción, 
este plan revelará que las activida­
des de alto volumen en el gobierno 
urbano serán las áreas que requeri­
rán una atención prioritaria. Estas 
actividades, tales como presupuesto, 
contabilización de impuestos, nómi­
nas, etc., tienen en común varios ele­
mentos que incluyen alto volumen 
de operaciones, generación de infor­
mación en cantidades comprensivas, 
y diseño relativamente lineal que 
permiten una automatización más 
rápida y fácil. 

Otro factor que es extremadamen­
te importante es que estas activida­
des, cuando se autorizan, ponen a 
la organización en la ruta de los be­
neficios que generan los sistemas so­
fisticados, y proveen un punto de 
arranque para el desarrollo posterior 
de éstos. 

A partir de estos puntos de vista, 
el plan de desarrollo debe dirigirse 
hacia aquellas actividades que gene­
ran nuevas técnicas para la solución 
de problemas, producción continuada 
de datos básicos y flujo mejorado de 
la información; entre estas activida­
des se incluyen inventarios, manteni­
miento de vehículos, ingresos y con­
tabilidad general, y almacenes y su­
ministros. 

Un factor esencial es el involucrar 
permanentemente muchos aspectos 
individuales, tanto internos como ex­
ternos a la organización, lo que pro­
ducirá una extensión posterior de los 
requerimientos en materia de infor­
mación para la administración. 

Finalmente, se empezará a obser­
var que, después de que estos siste­
mas iniciales se desarrollen, empie­
zan a funcionar de una manera con­
sistente las recomendaciones y suge­
rencias para emplear los tipos de so­
lución de problemas más complejos, 
como resultado directo de las bases 
de datos disponibles. Esta es, enton­
ces, la evolución del sistema de in­
formación municipal. 

En conclusión, se podría plantear 
el asunto, respondiendo a interrogan­
tes tales como: ¿"qué papel desem­
peña Ud. en el sistema de informa­
ción municipal"? y, ¿"de qué manera 
beneficia a una ciudad el desarrollo e 
implementación de un S. I. M. "? Es 
académico y oficioso aseverar que a 
los administradores locales se les es­
tán haciendo demandas para que 
proporcionen servicios mejores y de 
calidad superior; qué los costos para 
preverlos se incrementan a una tasa 
elevada; y que una información más 
elaborada, obtenida a través del uso 
de la moderna tecnología de los com­
putadores puede ayudarles a mejorar 
el gobierno local, a pesar de que crez­
can las demandas y los costos. 

Si lo anterior se acepta como va­
ledero, entonces el S.I.M. puede be­
neficiar a la ciudad si se tienen en 
cuenta los siguientes aspectos: 
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l. Aumentar la eficiencia y la fa­
cilidad en el manejo de los datos y 
la información. Debe incrementarse 
la exactitud y la rapidez en el ma­
nejo, evitándose las duplicidades in­
necesarias. 

2. Las operaciones y actividades 
administrativas y técnicas de la ciu­
dad deben ser eficaces y eficientes; 
la información debe ser más comple­
ta y obtenerse más rápidamente, y 
no debe circunscribirse a aquellos 
datos recolectados por un departa­
mento en particular y que emplea 
para sus actividades específicas. Los 
departamentos tendrán acceso a la 
información basada en los datos ob­
tenidos por otras unidades operati­
vas y quizá aún por otras unidades 
gubernamentales que operen a nivel 
local. Por ejemplo, hay aspectos re­
lacionados con operaciones que lle­
va a cabo el acueducto, que deben 
conocer regularmente las unidades 
de bomberos. 

3. Identificar problemas. El siste­
ma podrá analizar datos con el fin 
de producir información referente a 
temas tales como accidentes de trá­
fico y criminalidad, tanto en térmi­
nos de tiempo como de localización; 
aquellos que toman decisiones po­
drán ser alertados, de esta manera, 
acerca del surgimiento o desarrollo 
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de problemas específicos, tomando 
acción preventiva. 

4. Planificar el desarrollo a largo 
plazo. Pueden analizarse grandes 
cantidades de datos, con el propósito 
de proyectar tendencias y necesida­
des futuras, contribuyendo así al de­
sarrollo apropiado de planes y polí­
ticas físicos, sociales, económicos y 
financieros. 

La ayuda que realmente presta 
todo esto consiste en el incremento 
de la capacidad de la ciudad para en­
frentar problemas y detectar las ne­
cesidades de la población. Alguien 
ha expresado que una distinción bá­
sica entre nuestra época y aquellos 
que nos han precedido, radica en que 
en principio, el hombre tiene la ca­
pacidad para construir el futuro co­
mo quiere. En gran parte, esto se de­
be a la tecnología que hemos aco­
piado; la nueva tecnología de los 
sistemas de información, combinada 
con los "recursos humanos" de la co­
munidad, signiffoará un incremento 
en la capacidad del gobierno urbano 
para identificar los retos que las ciu­
dades enfrentarán en este complejo 
mundo en el cual vivimos, agregán­
dose a los instrumentos disponibles 
y ya en nuestro poder con el fin de 
crear el tipo de futuro que deseamos 
para nuestras colectividades urbanas. 

PARTE 

LOS BANCOS DE DATOS URBANOS 

I. Aspectos básicos 

Teniendo en cuenta exclusivamen­
te las implicaciones gerenciales de 
los sistemas de información, pode­
mos decir que éstos, en cuanto apli­
can al gobierno urbano, consiste en 
el procesamiento de datos para pro-
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porcionar toda la información que 
requieren la dirección de las opera­
ciones y la evaluación de resultados, 
de forma tal que los recursos se pue­
dan asignar adecuadamente; es una 
forma de visualizar cadenas o se­
cuencias de decisiones, observar sus 
interrelaciones y reacciones mútuas, 



compilando posteriormente los resul­
tados, para decidir sobre políticas al­
ternativas 3• 

Para que sea una herramienta útil 
y efectiva para el administrador lo­
cal, un sistema de información en el 
gobierno urbano debe tener una base 
extremadamente amplia, con el fin 
de que circunscriba todo el ámbito 
de la administración municipal, sus 
procesos, y todas las interrelaciones 
entre la información, --como conjun­
to de datos 4-. 

Aunque algunos autores conside­
ran que un sistema de información 
municipal está compuesto de tres ele­
mentos básicos, a saber: un compo­
nente de información ciudadana, un 
componente informativo gerencial 
(burocracia gubernamental) y una 
parte de automatización de operacio­
nes 5 -punto de vista que comparti­
mos plenamente-- el presente ensa­
yo estará limitado al aspecto técnico 
de la acumulación de datos, por con­
siderarlo más acorde con los objeti­
vos para los cuales se adelanta este 
trabajo y con nuestras capacidades; 
de todas formas, la consideración pri­
mordial es asegurarse de que se 
preste cuidado a cada uno de los 
componentes del sistema de informa­
ción municipal, y que se tomen me­
didas efectivas y prácticas para me­
jorar a cada cual a la menor oportu­
nidad; el jefe administrativo debe 
asegurarse de que existe un equili­
brio (y de que sus subalternos lo 
mantienen) tanto entre las partes 
como en los instrumentos: que no se 
presta atención a la automatización 
de las operaciones en detrimento de 
la participación ciudadana o del go­
bierno, y que no se presta atención 
indebida a la computación, con la ex­
clusión de otras técnicas y herra­
mientas propias de los sistemas de 
información. 

La administración municipal -y 
en esta acepción deseamos incluir a 
la planificación urbana- requiere 
tener acceso permanente a volúme-

nes considerables de información re­
lacionada con el territorio sobre el 
cual incide y acerca de los procesos 
que dentro del mismo se cumplen. 

La carencia de una información 
básica, aunada a la falta de capaci­
dades administrativas, ha constituido 
siempre el principal escollo con que 
tropiezan los planes de desarrollo a 
nivel local; la información se ha ob­
tenido generalmente de organismos 
superiores al ente local, y el encar­
gado de tomar las decisiones se ha 
encontrado siempre en posesión de 
unos datos deficitarios y difíciles de 
utilizar, debido entre otras cosas a un 
tratamiento mal definido de la di­
mensión espacio, niveles de agrega­
ción excesivamente altos, irrelevan­
cia, falta de actualización, bajo nivel 
de confiabilidad o almacenamiento 
deficiente o desconocido. 

La aparición de los computadores 
ha servido para facilitar el procedi­
miento en el manejo de la informa­
ción, pero los inconvenientes señala­
dos aún permanecen; el alto costo de 
la mecanización de algunas fuentes 
de información también condicionan 
ampliamente la utilización de los 
computadores, a menos que la infor­
mación así obtenida sea aprovecha­
ble para múltiples propósitos en di­
ferentes organismos públicos; los 
bancos de datos urbanos tratan de 
superar la situación planteada me­
diante el empleo de todas las técni­
cas de que dispone la informática 
actualmente; los bancos de datos son, 
sin embargo, algo más que la aplica­
ción de los computadores a los cálcu­
los estadísticos, tendiente a construir 
toda una organización destinada a la 
recolección y difusión de información 
relacionada con un determinado te­
rritorio; el banco de datos se consti­
tuye de esta manera en algo superior 
a un centro de documentación, ya 
que desciende al nivel de los datos 
particularizados almacenados en un 
sistema de fichero úni~o, sobre el que 
es posible realizar todo tipo de tra-
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tamientos y ofrecer salidas de infor­
mación muy diversas: cartografía, 
visualizaciones sobre pantallas de te­
levisión, impresión de tablas, concep­
tos y diagramas, etc. Se pretende que 
los usuarios del sistema puedan efec­
tuar preguntas a distancia y trabajar 
en tiempo real o diferido. 

El banco de datos no tiene como 
únicos usuarios a los planificadores 
urbanos, y es una unidad que trabaja 
con datos agregados y no agregados, 
con lo que se vincula al servicio de 
documentación automática. 

II. El banco de datos urbanos 

Aunque podemos considerar al 
banco de datos como un sistema de 
información per sé, dado que teórica­
mente se denomina sistema de infor­
mación a "un conjunto formado por 
una base organizada de datos y un 
sistema que permita almacenarlos, 
tratarlos y acceder a ellos" 6, para 
nuestros propósitos, y de acuerdo con 
el alcance de nuestro estudio, consi­
deraremos que un banco de datos 
urbanos es un tipo de sistema de in­
formación con características y limi­
taciones bien definidas, que posee 
una base de datos de carácter local, 
útiles para la administración y pla­
nificación urbanas. 

En un banco de datos urbanos, la 
base de datos tiene la particularidad, 
--entre otras- de que los diversos 
ficheros se hallan integrados me­
diante un criterio geográfico, que 
permite ligar todos los datos del sis­
tema entre sí; los ficheros organiza­
dos conforman la base de datos y 
pueden tratarse por medio de com­
putador; los datos serán individuali­
zados, inicialmente, pero podrán adi­
cionarse mediante encuestas o explo­
taciones de los datos individuales. 

El procesamiento de los datos se 
hará mediante un sistema que em­
pleará "hardware" y "software" 7, y 
el sistema se distingue por una ele­
vada utilización de los denominados 
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procesos orientados al usuario, que 
permiten acceder a la información 
mediante un lenguaje tan sencillo que 
no precisa conocimientos de progra­
mación, dándose la oportunidad de 
hacer preguntas al sistema desde un 
terminal a distancia, utilizando tiem­
po real u ordenando un proceso da­
do. 

111. La elaboración de los 
ficheros y de la base de datos 

En los Estados Unidos de Norte­
américa se ha prestado considerable 
atención a este tipo de sistemas de 
información, y se estima que ya han 
ingresado en la segunda etapa de su 
desarrollo o segunda generación; ini­
cialmente, se prestó atención desme­
surada a la elaboración de los fiche­
ros, pretendiendo poner al alcance 
de un número dado de clientes, pú­
blicos y privados, una data estadísti­
ca relacionada con un área geográfi­
ca específica. La recolección de 
la información, llevada a cabo me­
diante gigantescas encuestas, dio re­
sultados completamente negativos, 
por el alto costo implícito, la actuali­
zación de los datos, etc., y el resul­
tado final fue que los organismos que 
se embarcaron en esta empresa (Es­
tado de California, ciudades de Ale­
xandría y Denver, Distrito de Co­
lumbia, Condado de Santa Clara) 
gastaron todo su presupuesto en las 
encuestas mencionadas, dejando de 
lado los aspectos de gestión, trata­
miento de la información y relaciones 
con los usuarios del banco de datos. 

La nueva tendencia en los Estados 
Unidos de Norteamérica pretende 
constituir la base de datos a partir 
de ficheros ya existentes en la admi­
nistración pública o en organizacio­
nes relacionadas con ésta; el aprove­
chamiento de los subproductos de las 
activiades administrativas, es lo que 
hace viable este proyecto; la prime­
ra consideración básica es que la ad­
ministración es la principal fuente 



de alimentación de la base de datos 
a través del subproducto informativo 
de los procesos administrativos; ade­
más, el sistema de banco de datos 
permite a la administración raciona­
lizar su sistema informativo median­
te la integración de la información 
disponible, y evitando de este modo 
el grave y costoso problema de la 
dispersión e incompatibilidad de los 
datos; finalmente se precisa de una 
utilización masiva de los bancos 
de datos, con el propósito de jus­
tificar su creación y mantenimiento, 
y quien debe jugar un papel decisivo 
en esta etapa es la administración. 
Todos estos aspectos nos llevan de la 
mano a la necesidad de considerar 
los usos posibles del banco de datos, 
una previsión de su estructura lo su­
ficientemente ágil para garantizar 
que la información estará disponible, 
no sólo para el gobierno, sino para 
otros grupos interesados, como son 
las grandes compañías, los grupos de 
estudio universitarios y de consulto­
res, las oficinas de estudios de mer­
cado, etc. Es importante considerar 
que en tanto la administración se en­
cuentra interesada en mejorar sus 
procesos y sus asuntos internos, y no 
en inventar nuevas técnicas o desa­
rrollar problemas heurísticos, es muy 
factible que la oficina de planifica­
ción sí deba bregar con problemas 
estadísticos complejos, lo que nos lle­
va a creer que, para el primer caso, 
el sistema de información proveerá 
soluciones estandarizadas sencillas, 
en tanto que el segundo precisará al­
gunas salidas de computador sofisti­
cadas; este ejemplo ilustra la nece­
sidad de que el sistema sea amplio y 
sencillo y provea satisfacciones para 
todos los posibles usuarios. 

IV. La orsanización de los 
ficheros y de la base de datos 

La base de datos se compone esen­
cialmente de dos tipos de ficheros: 
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los ficheros de datos propiamente 
dichos y los ficheros geográficos. Es­
tos últimos no contienen información 
en sí mismos, y sólo proveen la lo­
calización geográfica de los datos de 
los demás ficheros, por lo que tratar 
adecuadamente la dimensión espacio 
constituye la base del funcionamien­
to del banco. 

La disposición topográfica de los 
datos no tendría razón de ser si no 
establecemos una diferencia clara en­
tre los conceptos "continente" y 
"contenido", considerando que en el 
primero se comprenden aquellas uni­
dades estadísticas o administrativas 
-distrito, manzana, etc.- que por 
tener una localización física invaria­
ble, constituyen marco de referencia 
para otras unidades que llamamos 
"contenido", y que podemos identifi­
car como personas, establecimientos 
de diverso tipo, etc., para encontrar, 
finalmente, que una persona, por 
ejemplo, puede asignarse a varios 
continentes (residencia, lugar de tra­
bajo, centros cívicos y /o culturales 
que frecuenta, lugares de compra, 
sitio de estudio, etc.)¡ de esta forma 
podemos relacionar los términos des­
critos anteriormente, y con la locali­
zación geográfica, y tendremos posi­
bles tratamientos de todo tipo de da-. 
tos interrelacionados. 

A esta altura del proceso vale la 
pena establecer la relación entre el 
banco de datos y los sistemas de do­
cumentación automática 8¡ aunque 
este punto será tratado al presentar 
un caso práctico al final del presente 
ensayo, podemos adelantar el criterio 
de que su diferencia estriba en que 
los primeros trabajan con base en 
datos individualizados, en tanto que 
en los sistemas de documentación 
automática se ha alcanzado un nivel 
de agregación de cierta importancia, 
con datos elaborados; no obstante, 
los bancos de datos a menudo traba­
jan con datos agregados, y la tenden­
cia actual es a unir los dos sistemas 
dentro de una unidad de información 
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de cierta magnitud. Para no aden­
trarnos en detalles técnicos y com­
plicados, podemos decir que nuestro 
interés se concentra en un sistema 
de información municipal ( SIM) 
que hemos llamado banco de datos 
y que contiene información de am­
bos tipos. 

El dar alguna prioridad al trata­
miento individualizado de la infor­
mación trae algunas ventajas, en la 
etapa inicial de la implantación del 
sistema, a lo que bien puede agre­
garse el interés que tal proceder 
tiene para algunos sectores de la 
Administración Local; sin embargo, 
a poco se hará necesario trabajar 
con datos agregados, con el fin de 
hacerlo práctico, conveniente, ade­
cuado y barato. Esto tiene su razón 
de ser en el hecho de que la infor­
mación individualizada existente en 
la Administración, en la ·actualidad, 
es muy precaria, y su recolección 
implica costos muy elevados que no 
debe absorber el banco de datos; 
además, los ficheros para ella serán 
voluminosos, elevándose el costo de 
explotación y almacenamiento y, fi­
nalmente, la actualización de datos 
agregados es siempre más económica 
y rápida porque puede utilizarse una 
encuesta por muestreo para cubrir 
tales necesidades. Puede resumirse 
diciendo que almacenar datos agre­
gados conduce normalmente a una 
reducción en los costos y una agili­
zación en el acceso a la información, 
lo que a su vez tiene como contra­
partida el que los resultados serán 
menos ricos desde el punto de vista 
estadístico y menos adecuados a las 
necesidades de cada caso en parti­
cular. 

Dado que los datos materia de al­
macenamiento tienen normalmente 
una procedencia diversa, ello impli­
ca que debemos encarar el problema 
de hacerla compatible con el sistema 
que poseemos; · la incompatibilidad 
puede ser a la vez de codificación, 
topográfica y de vocabulario; la pri-
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mera puede remediarse mediante la 
conversión, aunque este proceso es 
caro y consume mucho tiempo; las 
otras dos pueden resolverse median­
te acuerdos entre las diferentes fuen­
tes de información, acuerdos que de­
ben ser previos, ya que el tratar de 
solucionar problemas de conceptua­
lización o geográgicos una vez el sis­
tema se encuentre funcionando, es 
casi imposible por las condiciones 
que impondrían a la información, que 
podrían ir en desmedro de la misma. 

La actualización de los datos no 
es factible si, previa a la constitución 
del banco, no se ha programado un 
sistema de adquisición; tal progra­
mación precisa: 

1. La confección de un inventario 
contentivo de todas las posibles agen­
cias alimentadoras del sistema; 

2 . El establecimiento de acuerdos 
formales con dichas fuentes, para 
asegurar un suministro permanente 
de datos; y 

3. Organizar el sistema de forma 
tal que acepte información nueva y 
bajo formas diversas. 

Un punto final acerca del proceso 
organizacional se relaciona con el di­
seño de un sistema que permita co­
nocer en un momento dado, y para 
cualquiera de los usuarios, cuál in­
formación se encuentra disponible 
dentro del banco y bajo qué forma 
se halla; adicionalmente, será nece­
sario establecer los límites de acceso 
a la información para los usuarios, 
esto es, confeccionar un programa de 
computador que regule el acceso, de 
forma tal que cada usuario pueda co­
nocer únicamente los datos que le 
están permitidos. 

V. El procesamiento de los datos 

El procesamiento de los datos es­
tá parcialmente definido por las ca­
racterísticas especiales de la base, 
vale decir, de las "entradas" al siste­
ma y las múltiples necesidades de los 



usuarios; éstas pueden consistir en 
una simple investigación de un dato 
aislado, hasta la resolución de pro­
blemas complejos de previsión; no 
obstante, se dan rasgos comunes en 
cuanto a la manera en que los usua­
rios emplean el banco. A partir de 
esta base, se hace necesario usar len­
guajes orientados al utilizador, que 
permitan a éste el acceso a la infor­
mación sin necesidad de sistemas de 
programación o conocimiento de len­
guajes de programación; en la actua­
lidad, este proceso es posible median­
te el empleo de paquetes "software", 
denominados genéricamente sistemas 
de gestión de la base de datos (D. 
B. M. S.) 9, que hacen posible el tra­
tamiento de ficheros integrados (ba­
se de datos) con un importante gra­
do de flexibilidad. 

Los usuarios de los bancos de 
datos son, generalmente, órganos de­
cisorios de la adminitración, servicios 
encargados de actividades rutinarias 
de oficina, organismos de planifica­
ción, presupuesto y organización y 
métodos, compañías de servicios pú­
blicos, oficinas de asesoría, etc., y el 
sistema deberá proveer todos los po­
sibles usos solicitados; como ejemplo, 
podemos decir que aquellas oficinas 
gubernamentales encargadas del tra­
bajo rutinario y clerical, estarán ur­
gidas siempre de información indivi­
dualizada continua y rápida, por lo 
que habrá de proveerse un terminal 
-impresora, pantalla de rayos cató­
dicos, etc.- conectado al computa­
dor, a través del cual puedan obtener 
respuesta en tiempo real; las impli­
caciones de esta exigencia obligará a 
programar en detalle el trabajo de 
las oficinas aludidas, y el banco de 
datos deberá mantener un acervo 
considerable de datos relacionados 
con problemas claves detectados en 
la programación mencionada. Al otro 
lado estarán las oficinas de planifica­
ción, que no precisan información 
concreta, sino elaborar un número de 
variables sin antecedentes; aquí no 

puede hablarse de tiempo real, ni de 
programación previa -resultado de 
las modificaciones continuas en las 
variables- ni de simples equipos de 
impresión, pues probablemente se re­
querirá el diseño de tablas, gráficas, 
diagramas y mapas por medio del 
computador. Vemos así, grosso mo­
do, la diferencia en los usuarios y sus 
necesidades, lo que implica trata­
miento y organización diferenciados 
para los datos. 

Aún con todas estas complicacio­
nes, es conveniente y lógico utilizar 
un lenguaje orientado al interesado; 
algunos problemas, tales como cálcu­
los de índices y porcentajes, coefi­
cientes de re~esión y correlación, 
agregaciones, etc., pueden incluírse 
en un programa, lo que ayudaría 
grandemente al usuario; por ejemplo, 
obtener un mapa zonal que incluya 
algunos índices sería cuestión de in­
dicar los límites de la zona --enume­
rando las manzanas de la zona, por 
ejemplo- el tipo de información 
que se desee y el nombre del o los 
programas que producen la informa­
ción. 

VI. Resumen, conclusiones 
y perspectivas 

Los sistemas de información de 
un banco de datos contienen un 
conjunto de ficheros con información 
que hacen relación a diferentes ám­
bitos territoriales; los elementos de 
estos ficheros están identificados geo­
gráficamente, mediante un sistema 
de localización ( dirección postal, nú­
mero, parcela o solar, manzana, mu­
nicipio, coordenadas, etc.), y gene­
ralmente pertenecen a una de estas 
dos categorías: 

1 . Sistemas de ficheros elementa­
les, que se refieren a personas, hoga­
res, establecimientos, empresas, etc.; 

2 . Sistemas de ficheros topográfi­
cos o geográficos, relacionados con 
unidades geográficas, tales como mu-
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mc1p1os, manzanas, etc. Estos fiche­
ros geográficos poseen, para cada una 
de estas unidades, información obte­
nida de los ficheros elementales. 

En términos generales, puede de­
cirse que un banco de datos está 
conformado esencialmente por: 

a) ficheros individuales de base; 
b) sistemas para actualizar los fi­

cheros mencionados; 
c) sistemas para conformar fiche­

ros geográficos, a partir de los fiche­
ros individuales, y a diferentes nive­
les de integración de datos; 

d) sistemas de acceso directo a la 
información, limitándolo de acuerdo 
con el usuario y el grado de accesi­
bilidad que se le haya concedido; y 

e) sistemas para editar los resul­
tados, de acuerdo con las necesida­
des de los usuarios, para lo cual se 
requiere empleo de impresoras, pan­
tallas de rayos catódicos y otros ter­
minales adecuados. 

El desarrollo de la informática ha 
hecho posible el auge y crecimiento 
de los bancos de datos, aunado al in­
terés demostrado por un número cre­
ciente de técnicos interesados en so­
lucionar graves y urgentes problemas 
de información a nivel local y regio­
nal; ya mencionamos el caso de los 
Estados Unidos de Norteamérica, y 
podemos agregar que en Europa son 
numerosas las ciudades que poseen o 
están tratando de implantar este sis­
tema. 

VII. La experiencia francesa: El 
banco de datos urbanos del 
"Atelier Parisien 
D'Urbanisme", APUR. 

El planeamiento urbanístico de 
París ha obligado a crear un banco 
de datos para satisfacer las necesi­
dades de información; puede decirse 
que es el primero de su especie que 
se ha creado en Europa, y se ha asig­
nado al APUR 10 la responsabilidad 
por su administración. 
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En el mes de febrero de 1968 se 
encargó al Atelier Parisien D'Urba­
nisme la preparación del Plan de 
Ocupación o de Usos del Suelo, y 
aquí se hizo evidente la necesidad de 
solucionar adecuadamente el proble­
ma planteado por la escasez de in­
formación confiable y en cantidades 
lógicas, pues el trabajo de los urba­
nistas debería enfocarse --en caso 
contrario--- a recolectar y analizar 
información, perdiéndose un tiempo 
precioso y fundamental para el estu­
dio de los problemas y la selección 
de alternativas. 

El resultado fue la iniciación de 
un vasto y costoso plan para fundar 
un banco de datos en un tiempo 
corto, que se espera aligere conside­
rablemente el trabajo de los urbanis­
tas y planificadores y, eventualmen­
te, sirva para tomar medidas de or­
den puramente administrativo para 
la región de París. 

El sistema está constituído por dos 
elementos básicos: el sistema de pro­
cesamiento de datos, formado por el 
software y hardware; éste posee dos 
computadores IBM, un 340/30 y un 
360/40, dotados de dos grupos de 
memoria de disco, una memoria de 
masa, diez lectores de cinta magné­
tica y dos impresoras de alta veloci­
dad; existen, también, varios termi­
nales que permiten el acceso a dis­
tancia al computador --empleando 
una línea telefónica- que elimina 
el factor lejanía para los usuarios; el 
software está formado por el conjun­
to de programas que permite mane­
jar y elaborar la base de datos, me­
diante el hardware. 

El segundo elmento del sistema es 
la base de datos, que consiste en el 
conjunto de la información manipu­
lada por el sistema; la base de datos 
del Banco del APUR se compone 
principalmente de ficheros suminis­
trados por el Instituto Nacional de 
Estadística y Estudios Económicos 
de Francia y por el Ayuntamiento 
de París. 



1 . Aspectos cuantitativos y 
administrativos del APUR 

Aproximadamente, 5.000 manza­
nas, 120.000 parcelas, 320.000 edifi­
cios, más de 200.000 locales y casi 
3.000.000 de habitantes, componen 
la base de datos del Banco; las fuen­
tes principales de la base lo constitu­
yen los censos totales de 1954, 1962 
y 1968, el dato sobre los estableci­
mientos del INSEE, el catastro de 
París y los datos sobre permisos de 
construcción. De acuerdo con los te­
mas tratados, podemos categorizar la 
base de datos de la siguiente mane­
ra: 

a) Datos de población y vivienda, 
que incluye la superficie de la man­
zana construída; la población total y 
por grupos según sexo, edad, nacio­
nalidad y ocupación; viviendas y 
grupos según equipo, año de cons­
trucción, número de habitaciones 
ocupadas y ocupables, tipo de ocu­
pación; edificios y grupos según tipo 
de construcción y año de la misma. 

b) Características del suelo urba­
no a nivel de parcela, que incluye 
datos sobre dirección, número de 
manzana, superficie construida y no 
construida, tasa de ocupación y de 
intensidad de edificación; informa­
ción acerca de cada edificio, de 
acuerdo con número de niveles y su­
perficie construida; datos acerca de 
los permisos de construcción, que in­
cluye el tipo de obra y construcción, 
categoría del constructor, terreno y 
características de las viviendas de­
rribadas o destruidas y edificios cons­
truidos. 

c) Equipamiento, sea público o 
privado. 

d) Actividad económica, cuya ba­
se está conformada por los datos so­
bre dirección y número de la man­
zana, naturaleza de la actividad 
económica, naturaleza del local ocu­
pado, el número de empleados, la 

naturaleza jurídica del negocio y su 
relación con la empresa central. 

Toda la información precedente 
es, básicamente, la que se considera 
necesaria para el proceso de planifi­
cación urbana, en sus aspectos físi­
cos; no obstante, el APUR es cons­

. ciente de que toda no posee el mismo 
grado de precisión y confiabilidad, 
debido a la diferencia en su actuali­
dad y en sus características especí­
ficas. 

2 . El procesamiento de los datos 

Las funciones a desarrollar por los 
programas incorporados al sistema 
son de diversa índole, entre las cua­
les podemos señalar la creación de 
los ficheros que forman la base de 
datos, actualización, preguntas a los 
ficheros para obtener información no 
elaborada, análisis y elaboración de 
tal información, etc. 

Enfocado el proceso desde el pun­
to de vista del usuario, los aspectos 
más importantes del sistema son la 
interrogación y el análisis y elabo­
ración de la información; el primero 
corresponde a los que en el · lenguaje 
corriente de los expertos se conoce 
como "acceso a la información bru­
ta", en tanto que el análisis y elabo­
ración sería el "acceso a las informa­
ciones elaboradas", y constituyen el 
producto del sistema. 

La interrogación de la base de da­
tos se efectúa por medio de un sis­
tema IBM, denominado FASTER; 
se trata, lógicamente, de un sistema 
que permite interrogar de manera 
directa e inmediata, a partir de ter­
minales a distancia, la base de datos; 
las preguntas que pueden hacerse se 
hallan previamente programadas, de 
tal manera que es necesario adelan­
tar un estudio previo de las necesi­
dades de información más frecuente­
mente empleadas 11; el usuario debe 
conocer los códigos y, en general, la 
forma de adelantar la interrogación, 
pero se dispone de un sencillo ma­
nual que resuelve las posibles dudas 
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y aclara conceptos y problemas. Po­
demos ilustrar el sistema mediante 
el siguiente ejemplo sencillo: si el 
usuario teclea en su consola una cla­
ve ILO 1/ 12/ 48 / 5, el computador 
contestará automáticamente el nú­
mero de viviendas dotadas con cale­
facción central que existen en la man­
zana 48 del barrio 12, lo que da una 
idea aproximada de la necesidad de 
programar las preguntas, pero que al 
mismo tiempo es un índice de la po­
sibilidad de acceder en tiempo real 
a miles de datos y millones de com­
binaciones de los mismos. 

El segundo proceso orientado al 
usuario es el análisis y elaboración 
de la información, considerado como 
uno de los más dispendiosos en el 
proceso planificador urbanístico y, 
sin embargo, el más importante y 
descuidado; la elaboración y análisis 
de la información implica que se pre­
tenderá obtener alternativas para los 
problemas en estudio y que se po­
drán comprobar varias hipótesis, pa­
ra refinar la decisión. 

El Banco de Datos del Atelier Pa­
risien D'Urbanisme dispone de un 
mecanismo o programa PROFIL 
-compuesto de una serie de progra­
mas 12- capaz de elaborar los cálcu­
los y análisis estadísticos y gráficos 
más corrientes y necesarios. Los pro­
gramas incluidos en el sistema son 
los siguientes: PREP A, que lee fi­
cheros, delimita la zona estudiada, 
rechaza las unidades que no respon­
den a las características, agrupa re­
sultados y calcula porcentajes; CAR­
TE, que representa gráficamente los 
resultados; REGRESS, que analiza . 
la relación entre variables; HISTO, 
que traza histogramas y determina 
clases para cada una de las variables 

. en estudio, y FACTO, que efectúa e1 
análisis factorial de series de varia­
bles. 

En la actualidad, una vez escritos 
los programas, se comunican al cen­
tro de cálculo que dispone del com­
putador, el que efectúa los cálculos, 
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ya que aún no se encuentra disponi­
ble el uso del PROFIL a distancia, 
aunque se espera tenerlo en pleno 
funcionamiento en el transcurso del 
presente año. 

Finalmente, sólo puede decirse 
que el Banco de Datos de APUR es­
tá llamado a convertirse en el prin­
cipal instrumento de la planificación 
física urbana de París, . y eventual­
mente, de todas las "metrópolis de 
equilibrio" de Francia, de acuerdo 
con los criterios expresados en el 
Quinto Plan; así mismo, se espera 
que la información se amplíe consi­
derablemente para permitir su utili­
zación por parte de oficiales y admi­
nistradores, lo que daría bases para 
una planificación integral 13; la rapi­
dez en el acceso a la información y 
las facilidades de análisis estadístico 
y gráfico liberará el tiempo de los 
analistas y planificadores, permitién­
doles profundizar en el estudio y for­
mulación de alternativas; es impor­
tante señalar que el grado de confia­
bilidad de las informaciones disponi­
bles en el APUR se encuentra dentro 
de límites aceptables; además, y para 
finalizar, el acceso directo a la infor­
mación, empleando el sistema de ter­
minales telefónicos y de consola, pro­
vocará un cambio en la actitud de 
los planificadores hacia el uso del 
tiempo. 
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0 b tpf,¡i_o Flos B (, "Los Bancos de D atos Ur­
banos'', ' f# ,ltlPrimer Seminario de Normalización 
Administrativa, Madrid, Boletín Oficial del Es­
tado (Ediciones ), ~972, pp. 342 Y ss. 

7 Los términos uha.rdware" y "software" son 
de difícil t raducción ; el primero se relaciona con 
el computador en si, la máquina pura y Jata; e l 
seg undo es el conjunto de prog ramas que el sis­
tema posee para r egir su funcionamiento general 
y/ o para facilitar la programación de hechos 
concretos. 

& El s is tema de documentación automática es 
una creación de IBM (Document Processing Sys­
tem ) y puede modüicarse para satisfacer necesi­
dades específicas. Generalmente u tiliza equipos 
e lect r ónicos de t er cera generación y su objetivo 
es p roporciona r información a usuarios predeter­
mina dos; p r eviamente tratada, la información r e­
sultante puede ser de tres clases: a) documentos 
que describen tablas estadísticas; b) documentos 
q ue r esumen articulos de r evistas especializadas; 
y, c) documentos que describen series estadísticas 
coyuntura les. Estos documentos facilitan la re­
fe rencia del tex to que permitirá, posteriorm ente, 
e l a cceso a la información deseada, contenida en 
un "stock" microfilmado. El sistema da lugar a 
la interrogación mediante teleproceso y " batch 
processing". E l usuario puede, así mismo, efec ... 
tuar mod ificacion es a sus preguntas, de acuerdo 
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con las respuestas obtenidas, convirtiendo el pro­
ceso en conversacional. 

• Data "Base Management System" . Sistemas 
de este tipo son el "Mark IV", o e l " Quick 
query", e l I.D.S. de la General Electric, T .D.M.S. 
de S.C.D. y e l sistema G.I.S. de la IBM. 

1o El Taller Parisino de Urbanismo es la agen­
cia de aglomeración de la ciudad de París; las 
instituciones promotoras son el Ayuntamiento de 
París y diversos Ministerios ; su misión esencial 
es el planeamiento urbanlstico de la ciudad. 

u E l s iatema desarrollado por el APUR inclu­
ye unas ciento sesen ta preguntas r elativas a da­
tos a nivel de parcela, manzana o municipio. 

l!! L os program as están escritos en FORTRAN 
IV ; en In actualidad no se hallan todos listos y 

preparados. 

t.'l Existen diversos proyectos relativos a la 
ampliación del ámbito cubierto a toda la r egión 
parisina; la introducción de ficheros "coyuntura .. 
les". de un grado m enor de confiabilidad, pero 
que permitan seg uir más inmediatamen te la evo­
luci ón urbana; la utilización de PROFIL, direc­
tan1en te a través de un terminal, etc., son a lgu­
nas de las innovaciones previstas. 
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